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En su libro “Perfil Humano de In Literatura Chi- 
Irnñ”. ( I ) ,  LIUS Ilerino Reyes tram treinls retratos 
de intenso dibujo; son treinta imkneiies en las que 
el escrltor va desde la superficie hacia lo hondo de 
cada uno de sus persoiiajes, separando cuanto pue- 
da turbar el juicio, tanteándoles raíces y deteniendose, 
aU,  donde es necesario ver dos veces un detalle. Siem- 
pre alabamos en Merino esta verdadera tactica de ca- 
zador de matices, de hombre tentado por el riesgo de 
saltar más allá de las cosas y de los seres para caer, en 
descenso moroso, al fondo de lo que, realmente, le inte- 
resa o le conmueve. I\’unca se le encontrara. vanamente 
enardecido, nunca a horcajadas de la ira. Para su luci- 
dez creadora, la serenida8 resulta Uno de sus mas her- 
mosos atributos de trabajo. Ha vivido la literatura, apa- 
sionadamente, como si de cada una de las cuartillas que 
concluye dependiese su vida. 

Por la literatura, por actuar en su gozosa servidum- 
bre, Merino no vaciló en desgarrarse en cuanta espina 
le opuso la vida. defendiendo, heroicamente, su liber- 
tad, Fue escritor, porque, como Valle-Inclán, no quiso 
dejarse marcar por las dentelladas de ningún patrón. 
Quiso mandar en sí, convertirse en el auriga de todas 

. sus palpitaciones. La sabiduría de su elección está a, 
la vista: después de treinta años de  honrada carrera 
literaria, su obra se nos aparece como una de las 
más sólidas. conscientes y armoniosas de la Gene- 
ración del 38. 

Para probar que sus años de activa miiitancia 
pesan entre nosotros, bastaría, senc@Iarnent<?, enun- 
ciar SUS libros, ya por la veintena, incluyendo poesías, 
cuentos, novelas y numerosos estudios y ensayos; bastaría 
recordar sus novelas “Regazo Amargo” y “La Vida Adul- 
ta”. plausibles en su voluntad de penetrar en 10s Pn- 
tersticios de 10s seres que componen su humanidad. 
Merino Reyes ha sido tenaz en esta búsqueda interior y 
la fijó en la clase media nacional, en nuestro curioso 
“medio-pelo”. Jotabeche señaló que en nuestro país to- 
dos ‘‘somos escritores de medio pelo”, limándonos la, 
vaniaad y apurándonos la democracia. Alfonso Calde- 
rón habla del censo que, en este sentido, realiza Me- 
rino : 

“Tiene esta e t a ,  sus propios trabbajtw de 
Hércules, que Merino pone de reliere; la vida de 
la oficina, los tonos grises de los dias, los jefes 
fríos, como esos monstruos de que habla Nietw- 
che; Súmese a eso, In presmcia de los proble- 
mas sexuales, los desajustes de la vjdtt en re- 
lación, los pequeños fraudes de la inairtenticidad, Zorz 
mÚltipIes fracasos diarios, y se fendr8. una imagen 
anrosimada de la voIunfad que rodea ic los héroes iEe 

Tal vez, por esta razbn, 1% retratos Cndiczrlos a, 
Jal~uario Espliiosa, a Luis Durand y, sobre t&o. R Al- 
berto Romero se disfrutan m k  henchfdos, mRs tam- 
dos por una secreta fuerza de simpatía: las crlatrr- 
ras de Espinosa, Durand y Romero pertenecen. en I 

su mayor parte, a “la inetifa tijera’’ chilena, padeem 
su espantosa oscilación, entre Ia altura dorada, y BO- 
nada y el terror a la caída tremenda de tres d más 
peldaños Ce “la escala social”. 

El “perfil humano” que, sin duda, se reclama en 
estas páginas de pulsación poderosa, grávidas de ia- 
terés, y ame%idad, iluminaldas por un permacente $ve- 
40 humano, es el del autor: Merino RA-ges, coa su 
recia cabeza decidida, con sus ojos claros, y s u  taila- 
dura firme, plena y varonil, avanza por las caiim, 
como husmeándole el alma 8 las gentes. En do!&. 
quiera que se le halle -e= el cafP, en una egquins,’ 
en Ia política- su gesto no varía: es gesb cle quien: se 
siembra, alegremente, en la conciencia y en el Cora- 
zón de los demás. Porque el ser escritor no le ccr- 
cenó lo esencial: el ser hombre. P hombre social. 

(1) Editorial “Orbe”, Selecci6n p Prólogo ak man- 
so Caidorh, 264 páginas. 
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